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AGRAMONTE VISTO POR MAXIMO GOMEZ

Por  Benigno S o u za .

IM  N ciertas ocasiones Máximo Gó
mez imprimió en vida algunas pá- 

■ —  guias _ de su Diario; en su folle
to «La Paz del Zanjón», en la «Carta a 
Estrada Palma», en su relato de la m uer
te  de Marti, etc. Estas últimas Versiones 
redactadas por él, aparecen, si no en des
acuerdo con las originales, conservadas en 
sus libretas, sí, como es natural, más o 
menos corregidas y aumentadas sus re
visiones ya que los Diarios casi siempre 
estampan, festlnadamente, fechas y suce
sos escuetos. Así, pues, estos apuntes sir
vieron de canevá a la portentosa memoria 
de Máximo Gómez para recordar deta
lles, ampliar impresiones de entonces e 
insertar juicios, algunos pasados por al
to, en su anotación del día, antes de ver
terlos para el público.

For eso me ha parecido oportuno pu
blicar, con motivo del centenario de Agrá
mente, las definitivas páginas que en su 
«Diario» dedica aquella gran figura de 
América al gloriosoJiiip 1 Camagüey.

) Por su lectura se jrelrá 4j*eciar el gra
do de admiración que tan  hu ra
ño, tan  parco en elqflp*, como Gó
mez, sintiera por'X  pur^A gram onte, só
lo comparable, en oferto modo a Martí, 
entre los hombres dX la  Uevolución.

De esta segunda versión de sus apuntes, 
hecha por el Generalísimo, que yo sepa, 
sólo se /han  publicado lo», fragmentos in 
sertados en mi libro sob»  «Máximo G ó 
mez». \  V

Monte Cristy, 30 de- seDMÉ>re de 1891. 
Señora Amalia S . <1¿ M M wite.
Señora mia: ' jB F  ) ' K

lia  llegado a iwff poder sitJjfirta de us
ted que me es! p atísim o  « t e s t a r l a  en

Siento muy nnfcho que e sea po
sible complacerla a usted, Emitiéndole 
copla de la carta a que' usted alude y 
que desde el Camagüey dirigí al Félix 
rigueredo, en Cliente. ' *

Yo no di a 'aquella carta ninguna im
portancia, y por consiguiente, no me cui
dé de guaraur el original Recuerdo sí 
que le decía lleno de entusiasmo, muchas 
cosas del (Íamagü-íy, y f i e  lmente del Ge
neral Agramonte, pero «penas recuerdo 
confusos conceptos, ‘ ¿

Sin embargo, para 11er ar en parte los 
deseos de tisted le) adjunto copla de algu
nas «aginas de mi Diario, donde están 
expresadas mis primera? impresiones, al 
Jiegar al Camagüey, y mi? juicios respec
te  al heroico soldado de la libertad y dig
no esposo de usted.

Dudo que cu la carta a Flgueredo pu
diese emitir conceptos más favorables y 
elevados respecto de l“ General; cuando 
aoueua, sin duda, debió haber sido es
crita  posterior a  mis apuntes, y cuan
do mis impresiones debían estar com-

" pletamente absorbidas p o r  la atención to
da entera, que forzoso me fué dedicar a 
la cam p añ a  ofensiva, que emprendimos 
en seguida.

Ojalá quede Ud. complacida siquiera 
en parte para satisfacción de su más hu 
milde, affmo. s. s. y amigo,

q.b.ss. pp.
M. GOMEZ.

C opiado de m i D iario .
Año 1873. Julio 1ro.

He llegado a San Diego, primer p u n to  
del Camagüey, donde acampo, después de 
una m archa tan larga y fatigosa. A F ran
cisco Sánchez Betancourt es el primer ca- 
magüeyano que h e  visto, y  con éste to
mo informes de la zona donde actual
mente puede encontrarse el General J u 
lio Sanguily, Jefe que de Interino suje
ta  el mando de este Departamento. Le

Retrato del General Ignacio Agramonte, 
por Valderrama.

paso oficio «urgente», con hombres prác
ticos y de confianza, que me proporcio
na Betancourt, y le doy cita para el día 
7 en la Horqueta.

He averiguado también que el Tenien
te Coronel Enrique Rivee (Slc) se en
cuentra acampado en la Aurora.

Día 3 —Me dirijo al campamento de 
Rivee, donde llego el día 5. He sido re
cibido por este Jefe y su pequeño Es
cuadrón de caballería, con una atención 
y cortesía oficial, admirables. Después que 
han transcurrido estos momentos y hemos 
entrado en el trato  familiar, he quedado 
más admirado del espíritu y buen orden 
de esta gente. Veo reflejarse en ellos el 
carácter de su Jefe muerto. Me he en-



& f.
te ra d o  p o r R ivee, y sus oficiales, sobre  
todo po r el T en ien te  F ed erico  D iago, h o m 
bre  p ro lijo , d e l e s tad o  del C am agüey , que 
a  la  v e rd ad  n o  es ta n  m alo  com o todos 
po r a llá  en  O rie n te  n os suponíam os. E l 
enem igo  se h a  e n v a len to n ad o , com o e ra  
r a tu r a l  que su ced ie ra , pero  todos su s  es
fuerzos se h a n  e s tre llad o  c o n tra  la  r e 

s is te n c ia  de esto s ve te ranos. £1 .Tem en* 
te  C oronel R ivee m e reg a la  u n  caballo . 
R ivee es u n  c a rá c te r  p u ra m e n te  m il i ta r ;  
u n e  a  su  va lo r p ro b ad o  u n a  r e c t i t í t e f f  
sev erid ad  poco com unes e n  su  m odo de 
m an d o . D e a au i que su s so ldados * la  
vez de u n  re sp e to  p ro fu n d o  le q u ie re n  co
m o a  u n  p adre .

C ía  7.—Nos d irig im os a  la  K o rqnatá> y  
s im u ltá n ea m e n te  se  nos r e ú n e j ^ É n e -  
r a l  S an g u ik ’ aco m p añ ad o  a d e im i'.4 f i  su 
E scolta , de la  que fué de* General A gra
m an te , y de  los oficíale  y Secretorb del 
E stad o  M ayor de aque¡ malogrado Jefe. 
L a v is ta  de estos hom jres que he com
p ren d id o  v is ten  d e  lu to  én„el ahnu rae 
h a  conm ovido p ro fu n d am e n te . Al Gene
ra l  S an g u iiy  y a  su  aermano Manuel les 
lie  conocido en  O rie i^ e . De los demás no 
conocía  a  n inguno . Después que he pre
se n ta d o  a  S angu ily  las órdenes del Go
b ierno , h e  quedado  hecho cargo del m an
do, s in  cerem onias, del Departamento. H a
go fo rm a r to d a  la  fuerza y me propongo 
d irig irle  la  p a la b ra , pero me siento Impre
sionado  y a p en a s  p u ed o  c o o rd in a r las 
i d e a s . . .  S iem p re  digo; «Jefes, oficiales 
y soldados. D esignado  por el Gobierno pa
r a  po n erm e  a l f re n te  de  vosotros vengo 
lleno  de d esco n fian za  en mis aptitudes, 
a  cu m p lir  este  m an d a to , v con m is ra

zón, cu an d o  es m uy  difícil sustituir bien 
a l M ayor G e n e ra l Ig n ac io  Agramonte; lo 
ú n ico  que m e  a lie n ta  es la  seguridad en 
que .estoy de que todos v oso tro i, con vues
tro  valo r, fu e ra  de  d u d as , y  disciplina, 
m e a y u d aré is  a  r u é  sea  monos pesada la 
c a rg a  que  desde hoy p esa  sobre mis ho.n- 
bros».

E l d o c to r A nton io  L uaces me contesta, 
a n o m b re  de todos, con  facilidad y d es
em b arazo : «Que el d eb er y el honor ¡<5 
p re sc rib ían  seg u ir la  m ism a  conducta l ie  
siem pre , pero , con m ay o r gusto, despu ■ 
de la  p é rd id a  de  su  am ad o  .Jefe, pues la ' 
o p in ió n  m e  h a b ía  d esig n ad o  a mi p » a  
cu b rir  ta n  la m e n ta b le  fa lta» . "

P o r  las re lac io n es que esto j oyendo, id e 
boca  de todos estos ho m b res , de las h a 
z a ñ a s  de A g ram o n te  y su  m o d o  de gober
n a r  todo  ésto , deduzco que  seo habla im
prov isado  u n  G e n e ra l en ten d id o , y é s ta  
c irc u n s ta n c ia  m e  h ace  p e n sa r que m i s i 
tu ac ió n  es com prom etida  con esta g en te , 
que es n a tu ra l  se e sp e ren  cosaE n u e 
vas, e stu p en d as, c u an d o  m ás  q i.¿ ' t u 
bo c o n ta r  con los em p eñ o s del enem igo, 
que s e rá n  in au d ito s , p a ra  a n u la r  m is fu e r-
zos. , /  .

Día 8—Me dirijo a inspeccionar los ta 
llares. Los tenemos de fabricar poivora, 
monturas, armería, calzado, y hasta so

gas y sudaderos. E l G e n e ra l A g ram o .a e  
e ra  h o m b re  de g ra n d e s  recursos.

D ía  10 —Y a h a n  c o n ce n tra d o  to d as  las 
tro p as . Hoy, a  la s  ocho  de la  m a ñ a n a , h e  
p is a d o  rev is ta  a  500 jin e te s  y 800 t a l a n 
tes. Son  an ex as  la s  t ro p a s  de L as v u ia s  
que el G e n e ra l A g ram onte  h a b ía  o rg a n i
zado e inco rporado . A la  v is ta  de aste 
pequeño cuerpo  de e jé rc ito , pero  b ien  
o rd en ad o  y b ien  o rgan izado , no  e ra  por 
m enos se n tirse  v iv am en te  p reocupado  coa 
■ ^ i v o  recu erd o  del G e n e ra l A gram onte . 
Su pMfcffncia se  re fle ja  en  todo  esto. L a 
mento no h ab erlo  conocido. Pocos p u eaen , 
cual yo, apreciar la  p é rd id a  que na. s u 
fr id o  lai R evolución  con la  m u erte  del 
General A gram onte . E s reg la  g en era l que 
en el soldacr se h a n  de ver, com o oe re n e -  
ve, marcadas las condiciones m o ra l .-,
¡$u Jele, v . é t  e s ta s  tro p a s  se  n o ta n  el h á 
bito ele d iscip lina, m o ra lid ad  y  o rd en , que 
eran sin d u d a  u n a  d e  las p r im e ra s  c u a 
lidades de aquel c a rá c te r. Los españo les 
no saben u n a  cosa, y  es que A g ram o n te , 
Inspirado en p u ro  p a trio tism o , dejó  a s s -  
guráda la R evolución en  e s ta  p a r te .

Agramonte les h a r á  ta n to  d a ñ o  m u e r
to , com o les hizo vivo. P o r m i p a r te  h e  
e n co n trad o  el in s tru m e n to  tem p laao , y 
m i fortuna e s tr ib a  e n  a r ra n c a r le  b u en as 
notas. ¡Ah! (Cóm o no  n o s  u n ió  el D es
tino en el campo d e  b a ta lla ! ,  cóm o n o . h u 
biéramos co n tem p lad o  quizás y quiér. oabs 
si yo lo h u b ie ra  h ech o  vivir para la  P a 
tr ia , a n te s  que m o rir  p a ra  la  g lo ria  C és
pedes no  tuvo  bu en  ojo, com o N ap o leó n  
I. si no, no  se  m a lq u is ta  con  A g ram o n 
te, o cpm o B o liv a r h u b ie ra  podido  ver a  
un fu tu ro  S u c re  cubano .

. . .O c u p a d o  todo  el d ía  mi tie n d a , po r 
Jefes y oficiales, que h a n  ven ido  a  v isi- 

* tarme, (sa lu d arm e) el te m a  de la s  co n 
v ersaciones h a  sid o  la  m u e r te  de  éste  
hombre t a n  sen tido . U n  oficial, de h u m il
des a lcances, s in  e m b a rg trh a  d ich o : «¡Q ué 
desgracia que e l M ayor tu v ie ra  que m o rir  
p a ra  si|iber n o so tro s  oue lo  q u eríam os 
tanto!».

N adie  es cap az  d e  sa b e r  lo s g rad o s de 
egoísm o que g u a rd a  e l co razón  h u i.ian o . 
Yo m e h e  sen tid o , a  la  v is to  d e  todo  esto, 
casi e m  idioso d e l G e n e ra l en  su  tu m 
ba. S in  d u d a  esto s h o m b res  se h a b rá n  b a 
tid o  s iem pre  p o r u n  s e n tim ie n to  y e n  a d e 
la n te  lo h a r á n  p o r  u n  recuerdo . Aquel 
h o m b re  h ijo  de e s ta  t ie r ra ,  q u e  sólo a  
su s propios recu rsos a ten d ió , s in  nociones 
m ilita res , juzgo  p o r lo  que h e  e n co n trad o  
hecho, que se h a b ía  colocado e n  p r im e 
ra  lín e a  e n tre  todos los G en era les  qua 
aqu í com batim os, p u es los conozco a  to 
dos, y e s ta b a  llam ad o  a e je rce r g ran d es  
d estin o s en  su P a tr ia .


